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que ha hecho un gran esfuerzo, es 
posible que empiece a cambiar, o 
que sienta –como creo que va a suce-
der– más presión para sumarse de 
nuevo al mainstream europeo.

NUEVA ADMINISTRACIÓN
Creo que una nueva administra-
ción intentará acercarse a Europa 
y querrá reformar y reforzar la 
alianza democrática. Pero recuer-
da que es una administración que 
afronta la mayor crisis económi-
ca en casi un siglo, al menos desde 
los años treinta. Además, afron-
ta una crisis médica. Y eso ocurre 
en un momento de profunda pola-
rización política dentro del país. 
No va a ser una administración 
que tenga mucha energía para el 
resto del mundo. Seguro que ten-
drá gente en posiciones clave que 
querrá renovar alianzas. Pero no 
contaría con que fueran a hacer 
ninguna apuesta importante por 
nada en el exterior. 

RADICALISMO
Trump tiene una actitud simi-
lar a la de la extrema izquierda: 
básicamente, la actitud radical. 
Esa izquierda manifestaba un 
desagrado radical hacia Estados 
Unidos, hacia la forma que tiene 
esa sociedad. Creía que nada 
podía rescatarse. Es una espe-
cie de radicalismo de extrema 
izquierda. Ahora esa visión está 
presente en la extrema derecha de 
muchos países. Y desde el punto 
de vista europeo es importante 
porque una de las cosas que no 
les gustan, que quieren destruir, es 
el papel de Estados Unidos, algo 
que también ha detestado siempre 
la izquierda. Detestaban la alian-
za estadounidense con Europa, 
el papel de Estados Unidos en 
el sureste asiático, en América 
Latina o África. Y la extrema 
derecha actual también: en ese 
sentido, se puede ver como una 
continuación de la tradición radi-
cal estadounidense.

posestadounidense. Creo que si 
Joe Biden gana, habrá sin duda un 
cambio. Se oirá en el lenguaje de la 
administración, y se hablará más de 
Europa y habrá un intento de reor-
ganizar la alianza. Pero Trump ha 
demostrado que hay una gran parte 
de Estados Unidos, una gran can-
tidad de votantes a los que Europa 
les da igual. Esos votantes podrían 
volver a ganar. Es muy urgente que 
los europeos entiendan eso y que 
empiecen a pensar en su propia 
seguridad en el futuro, en un mundo 
en el que Estados Unidos puede ser 
más distante o puede haber cam-
biado políticamente de formas que 
ahora no podemos prever. Y eso sig-
nifica repensar la relación de la otan 
y la Unión Europea. Quizá signifi-
ca tener un ejército europeo: ese tipo 
de debates deben estar ahora sobre 
la mesa.

ILIBERALES
Si Trump pierde en noviembre, los 
gobiernos de Polonia y Hungría se 
sentirán mucho más solos y habrán 
perdido una de sus principales fuen-
tes de apoyo. En particular Polonia, 
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ATLANTISMO
Cuando Trump se presentó a las 
elecciones, lo hacía contra una idea 
atlantista. Hace mucho que dice que 
la implicación de Estados Unidos 
en el extranjero ha sido un derro-
che económico y no siente ningu-
na simpatía especial hacia Europa o 
los aliados europeos, y le parece que 
deberíamos irnos de allí.

Lo pensaba antes de meterse en 
política. Está en los libros que escri-
bió, o que escribieron en su nombre.

DEFENSA
Espero que Europa empiece a 
hacer planes serios para un mundo 
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de Estados Unidos”
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2323A sesenta años del movimiento 
por los derechos civiles en Estados 
Unidos parecería que han cambia-
do muchas cosas. Ahora contamos 
con la Ley de Derechos Civiles, 
promulgada en 1964, y la Ley de 
Derecho de Voto, de 1965, que de- 
claran ilegal la discriminación racial 
en el voto, la vivienda y los espa-
cios públicos, como las escuelas. 
Además, más afroamericanos están 
votando y participando en la política 
en todos los niveles. Sin embargo, es 
importante recordar que aún faltan 
cambios por hacer y que por eso en 
pleno siglo xxi hay un movimiento 
como Black Lives Matter. A pesar 
del transcurso de los años, algunas 
cosas son extrañamente similares: 
segregación en el acceso a vivien-
das, segregación en las escuelas, vio-
lencia policial. Estos son los legados 
de políticas públicas que han deja-
do fuera las demandas de la comu-
nidad afroamericana.

La democracia solo funciona si  
todos los que se supone que tie-
nen algo que decir cuentan con un 
espacio para ello. Entonces, cuan-
do miramos hacia atrás y vemos 
que quienes legislan son hombres 
blancos, nos damos cuenta ahora 
de cuán moralmente sospecho-
so y cuán antidemocrático era el 
sistema. En cierta manera, la pre-
sencia en la política estadouniden-
se de afroamericanos, personas 
de color, mujeres y otros grupos 
históricamente marginados nos 
muestra que vamos en camino  
a la dirección correcta. Ellos traen a  
colación problemas, reglas y 
leyes que consideran una gama 
más amplia del bienestar de la 

EL REGRESO DEL 
AUTORITARISMO
El caso británico es algo distinto pero 
hay un elemento similar: el deseo de 
destruir instituciones y la creencia 
en que el único camino hacia delan-
te debe ser muy radical. Puedes oír 
parte de ese lenguaje en el Reino 
Unido. No tanto en Boris Johnson, 
sino en algunas personas que hay a su 
alrededor y querrían hacer lo mismo, 
hay un poco el mismo impulso.

CEGUERA
Muchas veces me preguntan a raíz 
de Hambruna roja, o cuando sale 
una película como Mr. Jones, de 
Agnieszka Holland, sobre la trage-
dia en Ucrania y su encubrimiento: 
¿cómo es posible que se produjera 
esta terrible hambruna y nadie hicie-
ra nada para impedirlo? Y recuerdo 
a la gente que hay una crisis terrible 
en Siria, donde han muerto cientos 
de miles de personas y millones de 
personas han tenido que abando-
nar sus hogares, y nadie en Europa 
siente una responsabilidad particu-
lar al respecto. Nadie quiere hacer 
nada sobre ello. No es tan distinto 
a los años treinta, cuando la gente 
más o menos sabía lo que pasaba en 
Ucrania: es decir, había diplomáti-
cos y periodistas que sabían lo que 
estaba ocurriendo. Pero nadie pres-
taba mucha atención. Esas tragedias 
siguen ocurriendo. Puedes pensar 
en Yemen. Siria es un caso más lla-
mativo porque está muy cerca de 
Europa. Europa ha tenido oportu-
nidades de ayudar y la mayoría de 
los europeos no quieren hacer nada. 
No quieren intervenir militarmen-
te e imponer la paz. Tampoco quie-
ren acoger a los refugiados sirios en 
Europa. Merkel pagó un alto precio 
político y posiblemente reforzó a la 
extrema derecha en todo el conti-
nente cuando sugirió que se podían 
acoger más refugiados.

PANDEMIA Y POPULISMO
Al principio, cuando la gente tenía 
miedo y se cerraban fronteras por 
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toda Europa, parecía que eso iba 
a ocurrir, que la gente iba a estar 
dispuesta a sacrificar la liber-
tad a cambio de seguridad. Pero 
a medida que ha continuado la 
pandemia, resulta que los paí-
ses más capaces de tratar con ella 
son los países que tienen burocra-
cias sólidas y competentes, líde-
res que escuchan a la ciencia. Y 
donde los medios crean una sen-
sación de confianza. En países 
donde no hay confianza pública y 
donde la sociedad está muy pola-
rizada ha sido mucho más difícil 
mantener el virus bajo control. 
Una de las historias de más éxito 
es Alemania, otra es Corea del 
Sur, mientras que uno de los fra-
casos más extraordinarios es el de 
Estados Unidos. No es porque no 
tenga la capacidad médica, inves-
tigativa u hospitalaria. Es por la 
naturaleza de la política estadou-
nidense y de las decisiones que 
toma el presidente. Es claro: los 
países donde el populismo y la 
política iliberal dominan son los 
lugares donde la tragedia ha sido 
peor. Y eso puede tener un impac-
to. Es lo que parece haber ocurri-
do en Alemania con la afd. Hace 
poco tuvieron su mejor resulta-
do, con el 50% de los votos, pero 
van bajando. La percepción es que 
durante el coronavirus queremos 
líderes competentes. No he segui-
do mucho la evolución de Vox 
estos meses.

DEGRADACIÓN
Creo que puede ser muy difícil 
revertir la degradación institucional, 
y me parece especialmente compli-
cado en términos de política exte-
rior. Será muy difícil restaurar la 
confianza en el gobierno y en las ins-
tituciones. No creo que sea imposi-
ble, pero me temo que va a llevar 
mucho tiempo. ~
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